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TURNO JUBILAR DE VETERANOS 
"Un adorador Veterano debe ser: "luz sobre el candelero", "sal 

de la tierra" y "testigo de Jesucristo hasta los extremos de la tierra". 

Con estas palabras un día fuimos promovidos a la condición de 

VETERANOS, entonces se dijo de nosotros: 

"No necesitan para ello presentarse ante Ti (Señor) con el distinti­

vo que ahora les imponemos, pero lo van a llevar como expresión de 

su agradecimiento por el honor que les has dispensado al admitirlos 

tantas noches en tu compañía. " 

¡Amor con amor se paga! 

Cada mes cuyo último día es 31, se convoca a los adoradores ve­

teranos a la vigilia especial que para agradecer al Señor tan larga vida 

como dispensa a la Adoración Nocturna, se celebra en la Basílica de la 

Milagrosa. 

Desgraciadamente en los últimos meses, pese al llamamiento que 

hacemos en el boletín, la asistencia ha decrecido, ¿hemos perdido inte­

rés?... ¡Amor con amor se paga! 

¡Veteranos! No olvidemos que un día cuando se nos preguntó: 

¿prometéis cumplir todas las obligaciones propias de la condición de 

veteranos ? Respondimos con un SI rotundo y comprometedor. 

Ojalá, que a partir de hoy, cada mes en el que seamos convocados 

(una vez al año) acudamos con verdadero interés a la cita que en nues­

tra condición de veteranos nos hace el Señor para recibirnos en "AU­

DIENCIA DE AMOR". ¡No le defraudemos! 

Los convocados para el mes de julio están en la página 26. 
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«SIN EL DOMINGO NO PODEMOS VIVIR» 

El 29 de mayo, festividad del Corpus Christi, el Santo Padre, 
Benedicto XVI, clausuró en Bari 

el Congreso Eucarístico Nacional Italiano. 

De la homilía del Papa ofrecemos una serie de párrafos 
de gran interés: 

" (...) Este Congreso eucarísti­
co, que hoy se concluye, ha queri­
do volver a presentar el domingo 
como "Pascua semanal", expresión 
de la identidad de la comunidad 
cristiana y centro de su vida y de 
su misión. El tema elegido, "Sin el 
domingo no podemos vivir", nos 
remite al año 304, cuando el em­
perador Diocleciano prohibió a los 
cristianos, bajo pena de muerte, 
poseer las Escrituras, reunirse el 
domingo para celebrar la 
Eucaristía y construir lugares para 
sus asambleas. 

En Abitina, pequeña localidad 
de la actual Túnez, 49 cristianos 
fueron sorprendidos un domingo 
mientras, reunidos en la casa de 
Octavio Félix, celebraban la 
Eucaristía desafiando así las prohi­
biciones imperiales. Tras ser arres­
tados fueron llevados a Cartago 

para ser interrogados por el pro­
cónsul Anulino. Fue significativa, 
entre otras, la respuesta que un 
cierto Emérito dio al procónsul 
que le preguntaba por qué habían 
transgredido la severa orden del 
emperador. Respondió: "Sine do­
minico non possumus", es decir, 
sin reunimos en asamblea el do­
mingo para celebrar la Eucaristía 
no podemos vivir. Nos faltarían las 
fuerzas para afrontar las dificulta­
des diarias y no sucumbir. 
Después de atroces torturas, estos 
49 mártires de Abitina fueron ase­
sinados. Así, con la efusión de la 
sangre, confirmaron su fe. 
Murieron, pero vencieron; ahora 
los recordamos en la gloria de 
Cristo resucitado. 

Sobre la experiencia de los 
mártires de Abitina debemos refle­
xionar también nosotros, cristia-
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nos del siglo XXI. Ni siquiera para 
nosotros es fácil vivir como cris­
tianos, aunque no existan esas 
prohibiciones del emperador. Pero, 
desde un punto de vista espiritual, 
el mundo en el que vivimos, mar­
cado a menudo por el consumismo 
desenfrenado, 
por la indife­
rencia religio­
sa y por un se-
cularismo ce­
rrado a la tras-
c e n d e n c i a , 
puede parecer 
un desierto no 
menos inhós­
pito que aquel 
"inmenso y te­
rrible" (Dt 8, 
15) del que 
nos ha hablado 
la primera lec­
tura, tomada 
del libro del Deuteronomio. 

En ese desierto, Dios acudió 
con el don del maná en ayuda del 
pueblo hebreo en dificultad, para 
hacerle comprender que "no sólo 
de pan vive el hombre, sino que el 
hombre vive de todo lo que sale de 
la boca del Señor" (Dt 8, 3). En el 
evangelio de hoy, Jesús nos ha ex­
plicado para qué pan Dios quería 
preparar al pueblo de la nueva 
alianza mediante el don del maná. 

Aludiendo a la Eucaristía, ha di­
cho: "Este es el pan que ha bajado 
del cielo; no como el de vuestros 
padres, que lo comieron y murie­
ron: el que come este pan vivirá 
para siempre" (Jn 6, 58). El Hijo 
de Dios, habiéndose hecho carne, 

podía con­
vertirse en 
pan, y así 
ser alimen­
to para su 
pueblo, pa­
ra noso­
tros, que 
estamos en 
camino en 
este mundo 
hacia la 
tierra pro­
metida del 
cielo. " 

"(...) El 
Señor no 

nos deja solos en este camino. 
Está con nosotros; más aún, desea 
compartir nuestra suerte hasta 
identificarse con nosotros. En el 
coloquio que acaba de referirnos 
el evangelio, dice: "El que come 
mi carne y bebe mi sangre habita 
en mí y yo en él" (Jn 6, 56). 
¿Cómo no alegrarse por esa pro­
mesa? Pero hemos escuchado que, 
ante aquel primer anuncio, la gen­
te, en vez de alegrarse, comenzó a 
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discutir y a protestar: "¿Cómo 
puede éste darnos a comer su car­
ne?" (Jn 6, 52). 

En realidad, esta actitud se ha 
repetido muchas veces a lo largo 
de la historia. Se podría decir que, 
en el fondo, la gente no quiere te­
ner a Dios tan cerca, tan a la ma­
no, tan partícipe en sus aconteci­
mientos. La gente quiere que sea 
grande y, en definitiva, también 
nosotros queremos que esté más 
bien lejos de nosotros. Entonces, 
se plantean cuestiones que quieren 
demostrar, al final, que esa cerca­
nía sería imposible. Pero son muy 
claras las palabras que Cristo pro­
nunció en esa circunstancia: "Os 
aseguro que si no coméis la carne 
del Hijo del hombre y no bebéis su 
sangre no tenéis vida en vosotros" 
(Jn 6, 53). Realmente, tenemos ne­
cesidad de un Dios cercano." 

" (...) En la Eucaristía, Cristo 
está realmente presente entre no­
sotros. Su presencia no es estática. 
Es una presencia dinámica, que 
nos aferra para hacernos suyos, 
para asimilarnos a él. Cristo nos 
atrae a sí, nos hace salir de noso­
tros mismos para hacer de todos 
nosotros uno con él. De este mo­
do, nos inserta también en la co­
munidad de los hermanos, y la co­
munión con el Señor siempre es 
también comunión con las herma­

nas y los hermanos. Y vemos la 
belleza de esta comunión que nos 
da la santa Eucaristía. 

Aquí tocamos una dimensión 
ulterior de la Eucaristía, a la que 
también quisiera referirme antes 
de concluir. El Cristo que encon­
tramos en el Sacramento es el mis­
mo aquí, en Bari, y en Roma; en 
Europa y en América, en África, 
en Asia y en Oceanía. El único y 
el mismo Cristo está presente en el 
pan eucarístico de todos los luga­
res de la tierra. Esto significa que 
sólo podemos encontrarlo junto 
con todos los demás. Sólo pode­
mos recibirlo en la unidad. ¿No es 
esto lo que nos ha dicho el apóstol 
San Pablo en la lectura que acaba­
mos de escuchar? Escribiendo a 
los Corintios, afirma: "El pan es 
uno, y así nosotros, aunque so­
mos muchos, formamos un solo 
cuerpo, porque comemos todos del 
mismo pan" (7 Co 10, 17). 

La consecuencia es clara: no 
podemos comulgar con el Señor, si 
no comulgamos entre nosotros. Si 
queremos presentaros ante él, tam­
bién debemos ponernos en camino 
para ir al encuentro unos de otros. 
Por eso, es necesario aprender la 
gran lección del perdón: no dejar 
que se insinúe en el corazón la poli­
lla del resentimiento, sino abrir el 
corazón a la magnanimidad de la 
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escucha del otro, abrir el corazón a 
la comprensión, a la posible acepta­
ción de sus disculpas y al generoso 
ofrecimiento de las propias. " 

" (...) Queridos amigos que ha­
béis venido a Barí desde diversas 
partes de Italia para celebrar este 
Congreso Eucarístico, debemos 
redescubrir la alegría del domin­
go cristiano. Debemos redescu­
brir con orgullo el privilegio de 
participar en la Eucaristía, que es 
el sacramento del mundo renova­
do. La resurrección de Cristo tuvo 
lugar el primer día de la semana, 
que en la Escritura es el día de la 
creación del mundo. Precisa­

mente por eso, la primitiva comu­
nidad cristiana consideraba el do­
mingo como el día en que había 
iniciado el mundo nuevo, el día 
en que, con la victoria de Cristo 
sobre la muerte, había iniciado la 
nueva creación. 

Al congregarse en torno a la 
mesa eucarística, la comunidad iba 
formándose como nuevo pueblo de 
Dios. San Ignacio de Antioquía se 
refería a los cristianos como "aque­
llos que han llegado a la nueva es­
peranza", y los presentaba como 
personas "que viven según el do­
mingo" ("iuxta dominicam viven-
tes"). Desde esta perspectiva, el 
obispo antioqueno se preguntaba: 
"¿Cómo podríamos vivir sin él, a 
quien incluso los profetas espera­
ron?" (Ep. ad Magnesios, 9, 1-2). 

"¿Cómo podríamos vivir sin 
él?". En estas palabras de San 
Ignacio resuena la afirmación de 
los mártires de Abitina: "Sine do­
minico non possumus". Pre­
cisamente de aquí brota nuestra 
oración: que también nosotros, los 
cristianos de hoy, recobremos la 
conciencia de la importancia deci­
siva de la celebración dominical y 
tomemos de la participación en la 
Eucaristía el impulso necesario pa­
ra un nuevo empeño en el anuncio 
de Cristo, "nuestra paz" (Ef 2, 14), 
al mundo. Amén. " 
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SE CELEBRÓ EL ENCUENTRO EUCARÍSTICO 
DE LA ZONA NORTE 

Este cuarto y último Encuentro 
del Curso 2004 / 2005 de los progra­
mados por el Consejo Diocesano de 
la A.N.E. de Madrid, siguiendo la 
llamada del Papa Juan Pablo II, de 
muy feliz recuerdo, en su carta 
Apostólica MANE NOBISCUM 
DOMINE (Quédate con nosotros, 
Señor), en la que ha declarado este 
Curso, Año de la Eucaristía, se ha 
celebrado el día 14 de mayo en la pa­
rroquia de Santa Teresa de Jesús de 
Tres Cantos (Madrid) con una mag­
nífica asistencia, pues concurrieron 
adoradores de los Turnos y 
Secciones convocados, a los que, 
además, se unieron otras personas de 
la parroquia, calculando un total de 
unas 280 ó 300 personas, y han esta­
do presentes, además de las banderas 
de la Sección Primaria y la de Tres 
Cantos, la de San Juan Bautista, de 
Mingorrubio (El Pardo); la de San 
Rafael, de Peña Grande; la de San 
Miguel, de Fuencarral; la de San 
Lesmes Abad, de Alcobendas, y la de 
Ntra. Sra. de la Moraleja, de Alco­
bendas. 

A las 18,45 horas, como estaba 
previsto, comienza el Encuentro en 
el salón de actos con la invocación al 
Espíritu Santo por el Director 
Espiritual del Consejo Diocesano, 

padre D. José Luis Otaño. A conti­
nuación, el Presidente Diocesano, D. 
Alfonso Caracuel Olmo, en su salu­
do de bienvenida a los participantes 
nos ha dicho que "con este En­
cuentro termina nuestra pequeña 
siembra, que nos va a servir para te­
ner un mayor conocimiento de Jesús 
Sacramentado; lo que nos hará que le 
amemos más". Ha hecho, el Pre­
sidente, una referencia a las Moradas 
de Santa Teresa, concretamente a la 
cuarta, en la que la Santa se lamenta 
de la falta que tenemos del conoci­
miento de Dios, que nos impide 
amarlo como deberíamos. Con ello 
nos invita a prestar la máxima aten­
ción a la conferencia que, de inme­
diato, va a impartir el Doctor Ges-
teira. 

El conferenciante, Rvd. D. Ma­
nuel Gesteira Garza, ha sido pre­
sentado por D.a Mar Núñez 
Quesada, adoradora del Turno 20 y 
vocal del Consejo Diocesano, que lo 
hace en sustitución de D. Carlos 
Menduiña Fernández, que era el 
que figuraba en el programa y que no 
ha podido asistir por encontrarse en 
recuperación de una intervención 
quirúrgica reciente. A nuestro queri­
do Menduiña le deseamos pronta y 
total recuperación. D.a Mar también 
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ha hecho una alusión a Santa Teresa: 
"Santa Teresa para mí es muy impor­
tante porque me he educado en las 
Teresianas ...Santa Teresa para mí es 
una Santaza". D.a Mar nos ha dicho 
que los tiempos que corren no son 
favorables, pero, fortalecidos en la 
fe, queremos ponernos en primera lí­
nea, sabedores de que Dios no nos 
abandona nunca. Tenemos que estar 
preparados y, para ello, nada mejor 
que escuchar la buena doctrina de 
personas preparadas como el Doctor 
Gesteira. D. Manuel Gesteira es 
Doctor en Teología por la Uni­
versidad de Munich, profesor en la 
Universidad Pontificia de Comillas y 
en San Dámaso del Seminario de 
Madrid. En la semblanza que hace 
del conferenciante contrasta su rico y 

extenso curriculum que, por humil­
dad y deseo expreso del protagonista, 
no se lo ha dejado exponer. Hay un 
hermoso detalle, especialmente en-
comiable para nosotros adoradores: 
su padre fue Presidente Diocesano 
por varios años en la década de los 
40 ó 50, en los cuales se produjo una 
rica y extensa actividad. Su libro, 
EUCARISTÍA Y MISTERIO DE 
COMUNIÓN, se encuentra actual­
mente agotado, pero está en marcha 
la preparación de la 5a edición. 

Bajo el tema LA EUCARISTÍA, 
FUENTE y CUMBRE DE LA VI­
DA y MISIÓN DE LA IGLESIA 
—Un Don para adorar; un Don para 
la misión—, nos ha hablado D. Ma­
nuel en su exposición de cuestiones 
teológicas profundas y de sumo inte-
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res para nosotros como adoradores 
que somos de Jesús Sacramentado, 
de Jesús Eucaristía. Extraemos algu­
nas de ellas: 

El Concilio Vaticano II considera 
a la Eucaristía como fuente, a la vez 
que culminación de toda la vida cris­
tiana, así se dice en la Constitución 
sobre la Iglesia, n" 11 (L.G.,11). Y 
que mediante ella (la Eucaristía) vi­
ve (L.G.,26), significa que crece sin 
cesar la Iglesia de Dios. Esta clave 
es importante para conocer la 
Eucaristía y la Iglesia, que son inse­
parables: la Eucaristía es el cuerpo 
de Cristo, el cuerpo de la persona de 
Cristo, y la Iglesia es también el 
cuerpo de Cristo, su cuerpo místico, 
y esto es importante recalcarlo. Por 
eso no es posible separar esta doble 
dimensión del único misterio de 
Cristo como centro de la vida cris­
tiana y como cabeza nuestra, ya que 
nos da su cuerpo y, al mismo tiempo, 
nos hace cuerpo suyo ...El cuerpo y 
la sangre de Cristo, que es alimento 
para nosotros, es también al mismo 
tiempo quien nos congrega y nos ha­
ce cuerpo suyo. 

Hay una clave importante que no 
conviene olvidar, y es que la Iglesia 
nos está dotando constantemente de 
la Eucaristía, nos está dando el 
cuerpo y la sangre de Cristo ... sin 
embargo, la vivimos un poco defor­
ma individual: yo me alimento del 
cuerpo de Cristo y es también para 
mí la fuente de mi vida cristiana, pe­
ro nos olvidamos de que no sólo co­
memos el cuerpo de Cristo, el cuerpo 
y la sangre de Cristo, sino que somos 
y tenemos que ser cuerpo de Cristo; 

un solo cuerpo. La Eucaristía nos da 
el cuerpo de Cristo y nos hace cuer­
po de Cristo. 

Algunos teólogos, desde el siglo 
XI al XIll, se preguntaron cómo en el 
Credo, en la profesión de fe, no apa­
rece una referencia explícita al mis­
terio eucarístico, no decimos 'creo 
en la Eucaristía'; y defendieron que 
la Eucaristía está implicada y pre­
sente en el Credo en la expresión 
'creo en la Comunión de los Santos', 
porque comunión de los santos, co­
munión de los dones santos, es la 
Eucaristía, comunión en el cuerpo y 
la sangre de Cristo, y comunión de 
las personas santas también es la 
Eucaristía, de tal modo que la 
Eucaristía es, está implicada, está 
contenida en ese artículo de Credo; 
y la comunión del Santo, del Santo 
Santísimo, que es Cristo, es también 
comunión que nos hace santos. 

La Eucaristía, además de ali­
mento, debe ser considerada bajo la 
clave de banquete, del convite de la 
Última Cena, que es de donde brota 
el misterio eucarístico... El convite 
implica, no solamente dar lo que te­
nemos, sino el dar lo que nosotros 
somos; pues bien, Jesús se entregó a 
sí mismo entregando su vida y entre­
gando su cuerpo, su persona, y de­
rramando su sangre, no solamente 
en la Cruz, sino entregando su per­
sona y su vida y derramando toda su 
vida día a día, hora a hora, por los 
caminos de la tierra, de tal modo que 
la Última Cena es como el compen­
dio de toda la vida de Jesús. 

La celebración de la Eucaristía 
tiene como dos partes diferenciadas, 
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como conviene resaltar: por una 
parte, la Misa es Evangelio, es la 
Palabra viva de Jesús que sigue re­
sonando a lo largo de los siglos en 
medio de nosotros. Jesús, en primer 
término, se hace presente en la cele­
bración especialmente en su Pa­
labra; por otra parte, este Evangelio 
se hace carne en la consagración, y 
así tenemos que el Evangelio se hace 
carne en el Verbo de Dios, y se hace 
carne en el pan y el vino eucarísti-
cos. Por eso conviene señalar que 
Jesús, bajo la clave de su presencia, 
no sólo nos da su cuerpo y también 
su sangre, sino que, además, nos ha­
ce cuerpo suyo. 

Cuando Pablo habla del cuerpo 
de Cristo se refiere a la Iglesia... 
Esto nos indica cómo la Eucaristía 

tiene una profundidad grande, que es 
la presencia viva del Señor resucita­
do que se nos entrega personalmente 
a cada uno de nosotros; pero al mis­
mo tiempo se nos entrega para hacer 
de muchos un solo corazón y una so­
la alma... Y esto debe darnos mucho 
que pensar porque, si somos cada 
uno de nosotros el cuerpo de Cristo, 
significa que Cristo está presente en 
el mundo, ciertamente en las espe­
cies sacramentales, en el misterio del 
pan y del vino, pero está presente en 
todos y cada uno de nosotros, puesto 
que cada uno de nosotros formamos 
parte de este cuerpo eclesial. Todo 
esto indica que no basta sólo con 
que Jesús venga a nosotros en la 
Eucaristía, sino que es preciso que 
nosotros vayamos a Él y nos incor-
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poremos a Él; eso que es conocido 
con el nombre de inmanencia recí­
proca: 'Vosotros en mí y yo en voso­
tros' (Jn 14,20). Por tanto, no sola­
mente viene a mí, sino que viene a mí 
para arrancarme de mis propias ca­
sillas, de mí mismo, y llevarme a Él... 
El Señor viene a nosotros y hace de 
nosotros su templo. Él mora en nues­
tro corazón; Él vive en nosotros, no 
sólo para marcharse a los cinco mi­
nutos, viene para quedarse... Jesús 
viene para incorporamos a Él; para 
hacernos uno con Él. Por eso el gran 
Papa que fue San León Magno (440-
461) podía afirmar que 'la participa­
ción del cuerpo y la sangre de Cristo 
hace que pasemos a ser aquello que 
recibimos', que recoge el Vaticano 11 
en la Constitución dogmática Lumen 
gentium 26. 

Después de la conferencia pasa­
mos a disfrutar del ágape fraterno, en 
que amigablemente compartimos 
nuestras viandas, nuestros saludos, 
nuestras inquietudes y nuestras ale­
grías y esperanzas. Es un momento 
también importante para conocernos 
y para departir fraternalmente en "un 
mismo sentir" (IPe 3, 8; 2Col3, 11) 
unidos en el amor a Jesucristo y a su 
Iglesia, formando así un solo cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia universal, 
como bien ha recalcado D. Manuel 
en su conferencia. 

A las 21,30 horas pasamos a la 
iglesia para comenzar la vigilia con 
el rezo del Rosario. Luego —¡oh fe­
liz coincidencia!— estábamos en la 
Vigilia de Pentecostés. Que es una 
vigilia especial, muy rica en conteni­
do, con el Veni Creator Spíritus co-

mo himno, varias lecturas y varios 
salmos y oraciones. La Santa Misa 
ha sido concelebrada por el Director 
Espiritual del Consejo Diocesano, 
Padre Otaño, y por el Director 
Espiritual de la Sección de Tres 
Cantos, D. Mauricio Jiménez Feria. 
Como viene siendo habitual en estas 
celebraciones, nos ha honrado con su 
presencia y actuación el magnífico 
coro del Consejo Diocesano. La vigi­
lia ha terminado sobre las 0,30 horas 
con el canto de Regina caeli frente a 
la imagen de Ntra. Sra. de la Caricia, 
como se llama a la imagen que se ve­
nera en la Iglesia. 

La Sección de Tres Cantos quiere 
expresar aquí su sincero agradeci­
miento al Consejo Diocesano y a su 
Presidente por su apoyo incondicio­
nal para llevar a cabo el feliz desa­
rrollo de este acto. A la vez les felici­
tamos por su encomiable labor y em­
peño continuado en impulsar la for­
mación permanente y la promoción 
de nuevas Secciones y Turnos, por 
medio de estos Encuentros y a través 
del Boletín y de la Revista; lo que 
nos irá llevando a un mayor conoci­
miento de Cristo Eucaristía, que se 
deberá traducir en un mayor amor y 
gratitud y en auténticamente "adorar 
en espíritu y en verdad" (Jn 4, 23) a 
Jesús Sacramentado, y ser así fieles 
testigos para contagiar a nuestra so­
ciedad con la fuerza del Espíritu del 
Resucitado. 

Adorado sea el Santísimo Sacra­
mento del Altar 

Ave María Purísima 

EL CRONISTA 
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ESTUVIMOS EN EL PILAR 

UNA plaza del Pilar abarrota­
da de peregrinos fue el esce­
nario el pasado domingo 22 

de mayo del acto de bienvenida. Los 
accesos al templo y las calles próxi­
mas quedaron colapsadas, mientras 
que en el ambiente vibraban las jotas 
de varios grupos desde el escenario 
adosado a la basílica, donde se situa­
ría el altar para la celebración de la 
Misa pontifical. El tiempo verdade­
ramente primaveral colaboró a la bri­
llantez de las celebraciones. 

Con el canto de "Bendita y alaba­
da" dio comienzo el acto mariano. 
Ofrenda de flores a la Virgen de las 
casas regionales. El alcalde intervino 
para brindar la hospitalidad a todos 
los peregrinos y poco más. Monseñor 
Elias Yanes, arzobispo emérito y ad­
ministrador apostólico, saludó a los 
miles de peregrinos "congregados 
desde las distintas diócesis de 
España para honrar el ciento cin­
cuenta aniversario de la proclama­
ción del Dogma de la Inmaculada 
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Concepción de María y el Centenario 
de la Coronación de la Virgen del 
Pilar", anunciando el acto central del 
domingo. Y con el canto del "Himno 
de la Virgen del Pilar" terminó la 
presentación. 

El Rosario de Cristal, por la no­
che, iluminó brillantemente el 
Centenario, en una salida extraordi­
naria —sin esperar los doce meses de 
rigor, como cada trece de octubre—. 
Constituyó una de los actos principa­
les del primer centenario de la 
Coronación canónica de la Virgen 
del Pilar. Procesión muy vistosa, 
eminentemente religiosa, rememora­
ción de la de 1905, pero con una per­
fecta megafonía, rezando el rosario, 
durante un deslumbrante desfile de 
carrozas bien iluminadas, represen­
tando los quince misterios del rosa­
rio, los faroles y las letanías; acom­
pañados de sus devotos ataviados 
con gran variedad de trajes regiona­
les. Procesión presenciada por los 
peregrinos llegados para la clausura 
del Año Jubilar del 1." Centenario de 
la Coronación. Emocionante desfile, 
bien organizado, exhibiendo sus ban­
deras y estandartes, de un artístico 
colorido que resume el trabajo de un 
pueblo entregado con mariano fervor 
religioso. Sus trajes regionales repre­
sentando distintos oficios, profesio­
nes y las instituciones locales y ofi­
ciales. Los pasos, los misterios del 
rosario, verdaderamente originales y 
artísticos, exquisita y variada poli­
cromía; muy aplaudidos por la multi­
tud y los emocionados peregrinos. 

Destacando al final el del templo del 
Pilar, obra de cristal artísticamente 
llamativo, y siempre jugando todos 
los pasos en consonancia con algu­
nos de los tesoros artísticos del casco 
histórico zaragozano. 

La mañana del domingo comenzó 
para la diócesis de Madrid en la pa­
rroquia de Santiago con una catcque­
sis impartida por el cardenal Rouco 
que nos decía: "A pesar de todos los 
cambios positivos del último siglo, 
un gran sector de la población ha 
perdido la fe, ha olvidado sus raíces 
cristianas. La consagración que va­
mos a realizar debería servirnos para 
recordar las raíces católicas de nues­
tro pueblo en este santuario tan que­
rido de la Virgen del Pilar". 

La Misa de la solemnidad de la 
Santísima Trinidad, presidida por 
monseñor Yanes, y concelebrada por 
los cardenales Rouco, Amigo y el 
presidente de la C. E. E. monseñor 
Blázquez, así como más de cincuenta 
obispos y cuatrocientos sacerdotes; y. 
las decenas de miles de peregrinos 
que nos unimos con gran devoción. 
Al final, el Nuncio leyó el mensaje 
del Papa Benedicto XVI, reiterada­
mente aplaudido en determinados 
pasajes, sobre todo " le pido a la 
Virgen del Pilar que preserve a cada 
hogar de toda injusticia social y tam­
bién que respete la libertad religiosa 
y la libertad de conciencia de cada 
persona". Estuvo bien trasmitida por 
la 2 de TVE. En fin, un buen recuer­
do de memoria cristiana. 

UN PEREGRINO 
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"Que se respete la libertad 
religiosa y la libertad 
de conciencia de cada persona" 

Mensaje de Benedicto XVI 
con motivo de la peregrinación a Zaragoza. 

Amados hermanos en el 
Episcopado, 
queridos sacerdotes y diáconos, 
religiosos, religiosas y fieles 
católicos de España. 

Me es grato dirigiros mi cor­
dial saludo y unirme espíritual-
mente a vosotros en la peregri­
nación nacional al Santuario de 
Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza, para conmemorar el 
150° aniversario de la definición 
del dogma de ¡a Inmaculada 
Concepción y renovar la consa­
gración de España al Inmaculado 
Corazón de María, que tuvo lu­
gar hace cincuenta años, 

1 Con esta peregrinación que­
réis profundizar en el admi­

rable misterio de María y refle­
xionar sobre su inagotable rique­
za para la vocación de todo cris­
tiano a la santidad. 

Al coincidir el Año de la 
Inmaculada con el Año de la 
Eucaristía, en la escuela de 
María podremos aprender mejor 
a Cristo. Contemplándola como 
la "mujer eucarística", ella nos 
acompaña al encuentro con su 
Hijo, que permanece con noso­
tros "todos los días hasta el fin 
del mundo" (Mt28, 20), espe­
cialmente en el Santísimo Sacra­
mento. 

2 La Inmaculada refleja la mi­
sericordia del Padre. 

Concebida sin pecado, fue capaz 
de perdonar también a quienes 
abandonaban y herían a su Hijo 
al pie de la cruz. Como Abogada 
nos ayuda en nuestras necesida­
des e intercede por nosotros an­
te su Hijo diciéndole, como en 
Cana de Galilea, "no tienen vi­
no" (Jn 2,3), confiando en que 
su bondadoso corazón no de­
fraudará en un momento de difi­
cultad. Al indicar claramente 
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"haced todo lo que él os diga" 
(Jn 2,5), nos invita a acercarnos 
a Cristo y, en esa cercanía, expe­
rimentar, gustar y ver "que bue­
no es el Señor". De esta expe­
riencia nace en el corazón hu­
mano una mayor clarividencia 
para apreciar lo bueno, lo bello, 
lo verdadero. 

Acompañada de la solicitud 
paterna de José, María aco­

gió a su Hijo. En el hogar de 
Nazaret, Jesús alcanzó su madu­
rez, dentro de una familia huma­
namente espléndida y transida 
del misterio divino, y que sigue 
siendo modelo para todas las fa­
milias. 

A este respecto, en la convi­
vencia doméstica la familia rea­
liza su vocación de vida humana 
y cristiana, compartiendo los go­
zos y expectativas en un clima 
de comprensión y ayuda recípro­
ca. Por eso, el ser humano, que 
nace, crece y se forma en la fa­
milia, es capaz de emprender sin 
incertidumbre el camino del 
bien, sin dejarse desorientar por 
modas o ideologías alienantes 
de la persona humana. 

irrumpía en la historia. Por eso 
María Inmaculada está íntima­
mente unida a la acción reden­
tora de Cristo, que no vino "pa­
ra juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él" 
(Jn3, 17) 

Sé que la Iglesia Católica en 
España está dispuesta a dar pa­
sos firmes en sus proyectos 
evangelizadores. Por eso es de 
esperar que sea comprendida y 
aceptada en su verdadera natu­
raleza y misión, porque ella trata 
de promover el bien común para 
todos, tanto respecto a las per­
sonas como a la sociedad. En 
efecto, la transmisión de la fe y 
la práctica religiosa de los cre­
yentes no puede quedar confina­
da en el ámbito puramente pri­
vado. 
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4 En esta hora de discerni­
miento para muchos corazo-

nes, los Obispos españoles vol­
véis la mirada hacia Aquella 
que, con su total disponibilidad, 
acogió la vida de Dios que 

5 A los pies de la Virgen pon­
go todas vuestras inquietu-

des y esperanzas, confiando en 
que el Espíritu Santo moverá a 
muchos para que amen con ge­
nerosidad la vida, para que aco­
jan a los pobres, amándolos con 
el mismo amor de Dios. 

A María Santísima, que en­
gendró al Autor de la vida, enco­
miendo toda vida humana desde 
el primer instante de su existen­
cia hasta su término natural, y le 
pido que preserve a cada hogar 
de toda injusticia social, de todo 



lo que degrada su dignidad y 
atenta a su libertad; y también 
que se respete la libertad religio­
sa y la libertad de conciencia de 
cada persona. 

Imploro a la Virgen Inmacu­
lada con total confianza que pro­
teja a los pueblos de España, a 
sus hombres y mujeres para que 
contribuyan todos a la consecu­
ción del bien común y, principal­
mente, a instaurar la civilización 
del amor. Aliento también a to­
dos y a cada uno a vivir en la 
propia iglesia particular en espíri­
tu de comunión y servicio y os 
animo a dar testimonio de devo­

ción a la Virgen María y de un 
incansable amor a los hermanos. 

A cuantos participáis en esta 
gran peregrinación al Santuario 
de Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza, os invito a intensificar 
la devoción mañana en vuestros 
pueblos y ciudades donde Ella os 
espera en los innumerables tem­
plos y santuarios que llenan la 
tierra española; y también en las 
parroquias, en las comunidades 
y en los hogares. Volved gozosos 
con la Bendición Apostólica que 
os imparto con gran afecto. 

Vaticano, 19 de mayo de 2005 

CUARENTA HORAS 

JULIO 2005 
Día 1: Agustinas de la Encarnación (Pza. de la Encarnación, 1) 
Días 2, 3 y 4: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 

Días 5,6 y 7: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 
Días 8 y 9: Parroquia de los Santos Jutos y Pastor (Pza. Dos de Mayo, 1) 
Días 10 y 11: Descalzas Reales (Pza. de las Descalzas) 

Días 12 y 13: Parroquia de Santiago y San Juan Bautista (Pza de Santiago) 
Días 14,15,16,17 y 18: Jerónimas del Corpus Cristi (Pza. Conde de Miranda, 3) 
Días 19, 20, 21 y 22: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 

Días 23,24 y 25: Comendadoras de Santiago (Quiñones, 14) 
Días 26, 27 y 28: Hermandad del Refugio-Iglesia de San Antonio de los Alemanes 

(Corredera Baja de San Pablo, 16) 
Días 29,30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 
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CORPUS EN MADRID 

UNOS 50.000 fieles se 

dieron cita el domingo 

29 de mayo, solemnidad 

del Corpus Christi, en la Plaza de 

Oriente de Madrid para partici­

par en la solemne Misa que con 

motivo de la festividad presidió 

el Sr. Cardenal. El Nuncio del 

Papa, los obispos auxiliares de 

Madrid, los Vicarios General y 

Episcopales, el Cabildo Catedral 

y numerosos sacerdotes se suma­

ron a la celebración eucarística 

que dio comienzo a las 19,30 ho­

ras 

De la homilía de Monseñor 

Rouco Várela recogemos este re­

sumen: 

"Mane nobiscum Domine: 

"Quédate con nosotros, Señor, 

porque atardece y el día va de­

clinando" (Le 24,29). ¡Con 

cuánta razón debemos hoy, en 

este Corpus del año 2005, reno­

var en la Iglesia y en el mundo la 

súplica de los discípulos de 

Emaús al Señor resucitado: 

«¡Quédate con nosotros!» Nos 

mueve el momento actual de la 

Iglesia, convocada por nuestro 

amado Juan Pablo II a celebrar 

un Año de la Eucaristía, como 

coronación del camino recorrido 

con él durante casi tres décadas 

en la encrucijada de un nuevo 

milenio. ¿ Cómo proseguir el ca­

mino emprendido ? No había otra 

fórmula para poder ofrecer al 

hombre de este tiempo, tan mag­

nífico y tan dramático a la vez, 

un horizonte de verdadera espe­

ranza que la de mostrarle el ros­

tro de Cristo en todo su esplen­

dor y belleza. ¿ Y dónde se le en­

cuentra a este Cristo, crucifica­

do y resucitado por nuestra sal­

vación, de forma más realmente 

presente y cercana para el hom­

bre que en el Santísimo 

Sacramento de la Eucaristía?" 

" (...)Nos mueve el momento 

actual de nuestra archidiócesis 

de Madrid. La Iglesia particular 

de Madrid ha vivido, en los tres 

últimos años, un tiempo extraor­

dinario de gracia y bendición, 

con motivo de la preparación y 

celebración del Sínodo diocesa-
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no, el tercero de su joven histo­

ria, ¡el Sínodo del Vaticano II! 

Pastores y fieles veníamos sin­

tiendo la urgencia de trasmitir el 

don de la fe a nuestros herma­

nos, los madrileños de toda suer­

te y condición, especialmente, a 

los más jóvenes y más frágiles 

ante la fuerza seductora de las 

propuestas y modelos de vida 

-¡una vida supuestamente fe­

liz!-, planteadas explícitamente 

en contra de Dios o, en todo ca­

so, al margen de Dios; como si 

no existiese. Nos dimos cuenta 

de que sólo había un verdadero 

camino: el de la Iglesia de María 

y de los santos, los conocidos y 

los anónimos, es decir, el de la 

Iglesia que busca experimentar 

en su vida, cada vez más intensa 

e integralmente, la presencia y 

acción de Jesucristo, Verbo de 

Dios encarnado." 

" (...) Un mundo globalizado 

en todos los órdenes de la exis­

tencia humana..., ¡ése es nuestro 

mundo! ¿Cuáles son las bases 

jurídicas y políticas que lo sus­

tentan y los criterios éticos y hu­

manos que lo guían? El panora­

ma de pobreza y miseria mate­

rial y espiritual que se ofrece al 

observador de la mayor parte de 

la geografía humana de comien­

zos del siglo XXI y que se entre­

cruza con el escenario de los 

países más desarrollados de 

Europa y América -incluida 

España-, donde se ponen en 
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cuestión derechos fundamentales 
de la persona humana, cuando 
no su propia dignidad y las de 
sus instituciones básicas -el ma­
trimonio y la familia-, obliga a 
pensar que no es el hombre, su 
bien integral, su futuro en justi­
cia y solidaridad y una paz digna 
lo que se ha colocado en el cen­
tro de los planes, programas e 
iniciativas que tratan de dirigir y 
controlar el proceso globaliza-
dor; y menos se tiene en cuenta a 
Dios y a su Ley. Es más, se usa 
mal y se manipula su nombre, 
vaciándolo de todo su contenido 
real y de cualquier significado 
trascendente, e, incluso, se le 
instrumentaliza blasfémicamen-
te, al servicio del terrorismo y de 
la siembra de odio entre los pue­
blos. Tampoco puede extrañar­
nos: ¡perdiendo a Dios, pervir­
tiendo el uso de su nombre san­
to..., se pierde al hombre, se le 
convierte en muñeco del poder, 
se le explota y se degrada al má­
ximo, hasta su eliminación física 
si conviene. Sin embargo, no fal­
tan las luces que iluminan el ho­
rizonte de ese movimiento impa­
rable de unidad que abraza ya a 

todo el orbe. El mundo necesita 
a Cristo. Lo necesita próximo, 
realmente presente y operante en 
el corazón de cada hombre y en 
el interior de toda la familia hu­
mana..." 

"(...) El Quédate con noso­
tros de nuestras plegarias debe 
ser convertido en este tiempo de 
la Iglesia y por el sacramento de 
la Eucaristía en un: ¡Señor, que 
reavivemos y revitalicemos la 
fe!: «Aunque el fruto de este año 
fuera solamente avivar en todas 
las comunidades cristianas la ce­
lebración de la Misa dominical e 
incrementar la adoración euca-
rística fuera de la Misa, este Año 
de Gracia habría conseguido un 
resultado significativo» (Mane 
nobiscum, 29)" 

La víspera, sábado día 29, tu­
vo lugar en la catedral de la 
Almudena una solemne vigilia 
eucarística en la que participa­
ron, entre otros muchos fieles, un 
importante número de adorado­
res de la Sección de Madrid a los 
que se les encargaron diversos 
ministerios. 

ALCÁZAR 
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E N el Año de la 
Eucaristía esta-

'mos dedicando, 
de forma preferente, 
nuestra portada a los 
actos con los que se 
celebra la festividad 
del Santísimo Corpus 
Christi en los diversos 
lugares de España. 

En esta edición re­
cogemos la procesión 
del Santísimo Sacra­
mento en la localidad 
manchega de Torre-
nueva (Ciudad Real) 

Es la Hermandad 
del Santísimo Sacra­
mento, junto con la pa­
rroquia, la encargada 
de organizar el aconte­
cimiento en el que par­
ticipa, con todo entu­
siasmo, la vecindad en­
galanando sus calles 
con retamas, hierbas 
frescas y todo tipo de 
plantas cubriendo, en 
su totalidad, las facha­

das de sus casas y colgando de sus balcones colchas, mantones y tapices, 
mientras se construyen techos de papel y banderolas cubriendo todo el reco­
rrido. 

Fue fundada, la hermandad sacramental, a mediados del siglo XVIII de­
sapareciendo con motivo de la guerra civil en 1936. Restaurada en el año 
1960, le fueron otorgados nuevos estatutos por el Sr. Obispo, D. Rafael Torija 
de la Fuente, en el año 1994, a instancias de los miembros de la hermandad y 
de su actual párroco, Rvdo Sr. D. Alejandro Molina. 
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Siglo XIV 
Santa Catalina de Siena 

CONOCEMOS bien la vida 
de Sta. Catalina de Siena 
(1347-1380), pues en 1390 

fue escrita por el dominico Bto. 
Raimundo de Capua (1330-1399), 
que fue su confesor y director 
espiritual. De su relato, Legenda 
Maior, tomamos los textos que si­
guen (Legenda Maior, esto es, Vida 
de Santa Catalina de Siena), 1347-
1380: La Hormiga de Oro. Av. 
Puerta del Ángel 5— 08002 
Barcelona 

Santa Catalina practicaba gran­
des ayunos, hasta que, hacia los 25 
años, "poco a poco, pudo llegar al 
ayuno absoluto. Pero si el cuerpo 
no tomaba nada, su espíritu se ali­
mentaba espléndidamente. En efec­
to, la santa virgen recibía muchas 
veces devotamente la santa Comu­
nión, y cada vez obtenía de ella 
tanta gracia que, mortificados los 
sentidos del cuerpo y sus inclina­

ciones, sólo por virtud del Espíritu 
Santo, su alma y su cuerpo estaban 
igualmente nutridos. De esto, un 
hombre de fe puede concluir que 
"su vida era toda ella un milagro ". 
(170;cf 309) 

Un día su confesor, que había 
visto su rostro tan encendido mien­
tras le daba el Sacramento, le pre­
guntó qué le había ocurrido. Y ella 
respondió: "Padre, sabed que cuan­
do recibí de vuestras manos aquel 
inefable Sacramento, perdí la luz 
de los ojos y no vi nada más; más 
aún, lo que vi hizo tal presa en mí 
que empecé a considerar todas las 
cosas, no solamente las riquezas y 
los placeres del cuerpo, sino tam­
bién cualquier consolación y delei­
te, aun los espirituales, semejantes 
a un estiércol repugnante. Por eso 
pedía y rogaba, a fin de que aque­
llos placeres, incluso los espiritua­
les, me fuesen quitados mientras 
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pudiese conservar el amor de mi 
Dios." 

"Y le rogaba también que me 
quitase toda voluntad propia y me 
diera sólo la suya. Y así lo hizo, por­
que me dio esta respuesta: «Aquí tie­
nes, dulcísima hija mía, te doy mí 
voluntad. Con ella serás tan decidi­
da que, pase lo que pase, te 
suceda lo que te suceda, 
no te moverás ni cam 
biarás en absoluto». 
Y así fue, porque, 
como lo vimos los 
que estábamos 
con ella, en ade­
lante, en cual­
quier circunstan­
cia, se contentó 
con todo y nunca 
se turbó" (190) 

Según ella contó 
una vez a su confe­
sor, "recibida la Comu 
nión, le pareció que su alma 
entraba en el Señor, y el Señor en 
ella, como el pez entra en el agua y 
el agua lo rodea completamente. Se 
sintió entonces tan absorta en Dios 
que apenas pudo volver a su celda, 
donde, al llegar, se echó encima del 
camastro de madera y permaneció 
allí mucho tiempo, como muerta." 

"Más tarde su cuerpo se levantó 
y permaneció en el aire, sin que na­

da lo sostuviera, como afirman ha­
ber visto tres testigos. Finalmente 
volvió a bajar al camastro y co­
menzó a decir en voz baja palabras 
de vida más dulces que la miel y 
tan sabias que hicieron llorar a to­
das las compañeras que las oían. 
Entonces comenzó a rezar por to­

dos y por algunos en particu­
lar, especialmente por su 

confesor" (192). 

"Cuando ella re­
cibía el santísimo 
Sacramento, solía 
sentir un perfu­
me fuerte y tan 
maravilloso que 
casi se desvane­
cía. Al ver o al 
recibir el Sacra­

mento del altar se 
encendía su alma 

con un nuevo e inde­
cible gozo,y el corazón 

le saltaba en su pecho de 
alegría" (181). "Cuando comulga­
ba, permanecía tres o cuatro horas 
en éxtasis, durante las cuales no se 
podía mover de su lugar" (318). 

De una comunión, concreta­
mente, cuenta el Bto. Raimundo: 

"Ella se acercó al altar con el 
rostro encendido y resplandeciente, 
bañada en lágrimas y en sudor, y 
recibió el Sacramento con tal devo-
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ción que maravilló y edificó a su 
mismo confesor. Después de co­
mulgar permaneció tan absorta en 
Dios e introducida en los más pro­
fundos misterios de la Divinidad, 
que durante todo aquel día e inclu­
so después no volvió en si ni pudo 
hacer uso de la palabra ante nadie " 
(189) 

De Santa Catalina es esta pre­
ciosa elevación: 

"Tú, suma y eterna Pureza, te 
has unido con el barro de nuestra 
humanidad obligado por el fuego 
de tu caridad. Y con este fuego, tú 
mismo te has dado para nosotros en 
manjar. Y ¿qué manjar es éste? 
Manjar de los ángeles, suma y eter­
na Pureza, y por esto exiges y quie­
res tanta pureza en el alma que te 
recibe en este dulcísimo sacra­
mento, que, si fuese posible que la 
naturaleza angélica se purificase 
(no tiene ciertamente esta necesi­
dad), debería purificarse para acer­
carse a tan gran misterio. ¿Y cómo 
se purifica el alma? En el fuego de 
tu caridad y lavando su cara en la 
sangre de tu Hijo unigénito. " 

"Oh miserable alma mía! 
¿Cómo te acercas a tan gran mis­
terio sin esta purificación?... ¿Qué 
haré, pues?... Me despojaré de mi 
fétido vestido y con la luz de la 
santísima fe me miraré en ti y me 

vestiré de tu eterna voluntad. Con 
esta luz conoceré que tú, Trinidad 
Eterna, eres para nosotros mesa, 
comida y servidor. Tú, Padre 
Eterno, eres la mesa, que nos da la 
comida del Cordero de tu unigéni­
to Hijo. El es para nosotros man­
jar suavísimo, tanto por su doctri­
na, que nos nutre de su voluntad, 
como por el Sacramento que reci­
bimos en la sagrada comunión, el 
cual nos alimenta y conforta 
mientras somos peregrinos y ca­
minantes en esta vida. Y el 
Espíritu Santo es, con toda razón, 
el servidor, porque nos administra 
esta doctrina, iluminando con ella 
los ojos de nuestra inteligencia e 
inspirándonos que la sigamos. 
Nos muestra también la caridad 
del prójimo y el hambre del man­
jar de las almas y de la salud del 
mundo entero para honra de ti, 
Padre. De aquí vemos que las al­
mas iluminadas en ti, Luz verda­
dera, no dejan pasar un momento 
sin que coman este suave manjar 
para honra tuya. " 

"¡Oh Trinidad Eterna, mi dulce 
Amor! Tú, que eres Luz, danos 
luz. Tú, suma Fortaleza, forta­
lécenos". 
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JESUCRISTO VIVO EN LA IGLESIA, 
FUENTE DE ESPERANZA PARA EUROPA 

(XVIII y XIX) 

Servir al Evangelio de la esperanza 

III. ¡Optemos por la caridad! 

La llamada a todos los cristianos 
del continente europeo a vivir la ca­
ridad activa es una síntesis lograda 
de un auténtico servicio al Evangelio 
de la esperanza. Que las alegría y es­
peranzas, las tristezas y angustias de 
los europeos de hoy, sobre todo de 
los pobres y de los que sufren, sean 
tus alegrías y esperanzas, tus triste­
zas y angustias, y nada de lo que ge-
nuinamente sea humano deje de te­
ner eco en tu corazón. Observa a 
Europa y su rumbo con la simpatía 
de quien aprecia todo elemento posi­
tivo, pero que, al mismo tiempo, no 
cierra los ojos ante lo que es incohe­
rente con el Evangelio y lo denuncia 
con energía. 

Iglesia en Europa, acoge coti­
dianamente con renovado frescor el 
don de la caridad que Dios te ofre­
ce y de la que te hace capaz. 
Aprende el contenido y la dimen­
sión de amor. Que seas la Iglesia de 
las bienaventuranzas, siempre en 
conformidad con Cristo. 

Que libre de obstáculos y de­
pendencias, seas pobre y amiga de 

los más pobres, acogedora de cada 
persona y atenta a toda forma, anti­
gua o nueva, de pobreza. 

Purificada constantemente por 
la bondad del Padre, reconoce en la 
actitud de Jesús, que ha defendido 
siempre la verdad mostrándose al 
mismo tiempo misericordioso con 
los pecadores, la norma suprema de 
tu actividad. 

En Jesús, en cuyo nacimiento se 
anunció la paz; en él, que con su 
muerte ha abatido toda enemistad y 
nos ha dado la paz verdadera, hazte 
artífice de la paz, invitando a tus 
hijos a que dejen purificar su cora­
zón de cualquier hostilidad, egoís­
mo y partidismo, favoreciendo en 
toda circunstancia el diálogo y el 
respeto recíproco. 

En Jesús, justicia de Dios, nun­
ca te canses de denunciar toda for­
ma de injusticia. Viviendo en el 
mundo con los valores del Reino 
venidero, serás Iglesia de la cari­
dad, darás tu contribución indis­
pensable para edificar en Europa 
una civilización cada vez más dig­
na del hombre. 
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EL EVANGELIO DE LA ESPERANZA 
PARA UNA NUEVA EUROPA 

El Resucitado está siempre con 
nosotros 

Dios mismo proclama el 
Evangelio de la esperanza con una 
palabra que explica la visión ape­
nas descrita en el Apocalipsis: 
"Mira que hago un mundo nuevo" 
(Ap21,5). 

La novedad de Dios consiste en 
salir de la condición de pecado y 
sus consecuencias en que se en­
cuentra la humanidad; es el nuevo 
cielo y la nueva tierra, la nueva 
Jerusalén, en contraposición a un 
cielo y una tierra viejos, a un orden 
de cosas anticuado y a una 
Jerusalén decrépita, atormentada 
por sus rivalidades. 

Para la construcción de la ciu­
dad del hombre no es indiferente la 
imagen de la nueva Jerusalén que 
baja "del cielo, de junto a Dios, en­
galanada como una novia ataviada 
para su esposo" (Ap 21,2), y que se 
refiere directamente al misterio de 
la Iglesia. Es una imagen que va 
más allá de todo lo que el hombre 
puede hacer; es un don de Dios que 
se cumplirá en los últimos tiempos. 
Pero no es una utopía; es una reali­
dad ya presente. Dios ya está ac­
tuando para renovar el mundo; la 

Pascua de Jesús es ya la novedad 
de Dios. Ella hace nacer la Iglesia, 
anima su existencia y renueva y 
transforma la historia. 

Esta novedad empieza a tomar 
forma ante todo en la comunidad 
cristiana, que ya ahora es "la mora­
da de Dios con los hombres", en 
cuyo seno Dios ya actúa, renovan­
do la vida de los que se someten al 
soplo del Espíritu. Para el mundo la 
Iglesia es signo e instrumento del 
Reino que se hace presente ante to­
do en los corazones. Un reflejo de 
esta misma novedad se manifiesta 
también en cada forma de convi­
vencia humana animada por el 
Evangelio. Se trata de una novedad 
que interpela a la sociedad en cada 
momento de la historia y en cada 
lugar de la tierra, y particularmente 
a la sociedad europea, que desde 
hace tantos siglos escucha el 
Evangelio del Reino inaugurado 
por Jesús. 

JOSÉ LUIS OTAÑO S.M. 

Director Espiritual Diocesano 

(Continuará) 

24 



¿DIOS UN ESTORBO? 
Hay una tendencia progresista de arrinconar a Dios de todos los ámbi­

tos de la vida humana. No hay lugar para Dios, para su santa Ley, ni para los 
valores espirituales y trascendentes que propugna la Iglesia católica. 

Se trata ni más ni menos de que la persona viva, crezca y "se realice" 
sin referente alguno a Dios. Otro tanto se pretende con la familia, las institu­
ciones, las leyes, la política, la sociedad, la nación, los organismo interna­
cionales (laicismo). Este es el proyecto prioritario de la masonería y de sus 
adláteres y corifeos. 

De un modo oculto y larvado unas veces o descarado y directo otras, 
los intentos diabólicos no cesan para arrancar del corazón del hombre todo 
vínculo con la divinidad, de la criatura con su Creador. 

El arrinconar y suplantar a Dios de la vida humana produce un vacío tan 
grande que nada ni nadie puede llenar. Tal postura conduce, inexorablemente, 
al ateismo, al nihilismo, al panteísmo, al relativismo y al indiferentismo. 

El puesto debido a Dios, principio y fin de todo, autor de la vida y la 
naturaleza, es ocupado por el hombre. He aquí la raíz de todos los males que 
nos aquejan como personas y como colectividad. La vida sin Dios es una 
caos sin sentido. Esta es la suprema y definitiva lección que Juan Pablo II 
nos dejó en su vida y en su muerte. 

MIGUEL RIVILLA SAN MARTÍN 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE JULIO 2005 

General: Para que los cristianos tengan en cuenta la sensibilidad y 
exigencias de las personas, pero sin ocultar jamás las radi­
cales demandas del mensaje evangélico. 

Misionera: Para que, en su propia condición de vida, los bautizados se 
afanen por transformar la sociedad, infundiendo la luz del 
Evangelio en las estructuras sociales. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 1 
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TURNO JUBILAR DE VETERANOS 
PARA EL MES DE JULIO 

Día 31, domingo, a las 22 horas en la Basílica de la Milagrosa, C/ 
García de Paredes 45. 

Convocados: secciones de Alcobendas, Mingorrubio, Pinar del Rey y 
Ciudad de los Angeles. 

Turnos de la Sección de Madrid: 1, Parroquia de Santa María del 
Pilar; 2, Parroquia del Santísimo Cristo de la Victoria; 3, Parroquia de la 
Concepción; 4, Oratorio de San Felipe Neri; 5, Parroquia de María 
Auxiliadora; 6 y 7, Basílica de la Milagrosa. 

NECROLÓGICA 

Sección de Madrid: Da ARACELI CONTENTO MÍNGUEZ, adora­
dora activa del turno 33, Parroquia de San Germán, esposa del jefe de este 
turno José Antonio Bustelo y Fernández Campoamor. 

Al enviarle a su esposo y demás familiares, así como a sus hermanos 
en la Adoración nuestro más sentido pésame, pedimos a nuestros lectores 
encomienden al Señor su alma. 

"(...) Porque si creemos que Jesús 
resucitó de entre los muertos, 
también creemos que Dios 
llevará con Jesús, 
a los que durmieron en él." 
(Tes 4, 14-15) 
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NECROLÓGICA 

En la muerte de Rafael Carbonell Fenollosa 

El pasado día 16 de junio falleció nuestro muy querido amigo, y 
hermano en Cristo, D. Rafael Carbonell Fenollosa. 

Rafael ingresó muy joven en la Adoración Nocturna Española. 
Fue Tarsicio, y su constancia y amor a Jesús Sacramentado le llevaron 
a alcanzar el título de Adorador Veterano Constante de Asistencia 
Ejemplar. Fundador de más de una Sección de Adoración Nocturna, 
ocupó cargos de responsabilidad dentro de la Asociación. En su 
momento fue Presidente Archidiocesano de Valencia, y más tarde 
Presidente del Consejo Nacional durante ocho años, ocupando cargos 
de responsabilidad dentro del Consejo Nacional durante más de veinte 
años. Por otra parte, fue Vocal, y últimamente Vice-Secretario de la 
Federación Mundial de Obras Eucarísticas. 

Pero, sobre todo, Rafael ha sido un gran amigo. Padre de familia 
y abuelo orgulloso de sus nietos. Católico ejemplar y comprometido 
y un devoto de la Virgen del Rosario, 

Estamos seguros que Dios Misericordioso le habrá acogido en 
su seno, y que allí seguirá adorando al Señor como hizo toda su vida. 

Descanse en paz. 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
JULIO 2005 

TURNO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
52 

DÍA 

16 
9 

12 
1 

15 
26 
22 
30 
14 
8 

29 

28 
2 
8 
8 

11 
12 
1 

16 
1 
8 
9 
1 
1 

30 
9 
1 
8 
1 
1 

28 
7 

30 
22 
16 
14 
22 

1 
8 
8 

1 
1 

22 
15 
1 
8 
1 

15 
8 
7 

IGLESIA 

Parr. Sta. M." del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Nen 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
Imdo. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueví 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Ntra. Señora del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de S. Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M." Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Ntra. Sra. del Buen Suceso 
Parr. S. Valentín y S. Casimiro 
Parr. Sta. Teresa Benedicta 
Parr. Bautismo del Señor 

DIRECCIÓN 

Reyes Magos. 3 
Blasco de Garay, 33 
Goya, 26 
Antonio Arias, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes. 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores. 81 
Fósforo,4 
Avda. de Oporto, s/n. 
Bravo Murillo. 150 
Abolengo, 10 
Arenal, 13 
Ferraz, 74 
Nuria, 47 
Fósforo,4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia, 1 
V de la Alegría, s/n. 
Alloneras, 1 
Clara del Rey, 38 
Dracena. 23 
El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 
Gral.Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
V de la Alegría, s/n. 
Manuel Uribe, 1 
Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Núñez, 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P. de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche, 30 
San Illán, 9 
Longares, 8 
El Pardo 
Princesa, 43 
Villajimena, 75 
Senda del Infante, 20 
Gavilanes, 11 

TELÉFONO 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 3041 00 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
914 02 63 02 
913 15 20 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
91461 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
914 04 53 91 
913 00 06 46 
917 63 16 62 
913 20 7 1 6 1 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 
913 71 89 41 
913 76 34 79 
913 73 18 15 

HORA DE COMIENZO 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21,00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 
21,00 
22,30 
21,30 
21,00 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
21,00 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
20,00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 

Día 31 Turno Jubilar de Veteranos, 22 horas 
Basílica de la Milagrosa (G.a de Paredes, 45) 

EN PREPARACIÓN: 
TURNO 30 Basílica de Medinaceli P. de Jesús, 2 («Irada por Cervantes) 914 29 68 93 
TURNO 1 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta, 57 915 5 1 2 5 07 
TURNO 1 Parr. Sta. M . ' d e l Pinar Jazmín, 3 913 02 40 71 

21,00 
22,00 
22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (JULIO 2005) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T.VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
T. II 
T III 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
T. II 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
T. II 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LANAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 
GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLADEL 

MONTE 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 
CUBAS DE LA SAGRA 

DÍA 

2 

8 

23 

23 
30 
16 

22 
9 

22 

2 
16 
15 

14 

2 
2 

9 

8 
15 
15 

16 
1 

16 
15 
22 

8 
2 

23 
16 

16 

2 
2 
9 

16 
1 

16 
16 
9 
8 
2 

IGLESIA 

S. Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. de Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 
Parr. C. Lineal - Pueblo Nuevo 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro ad Vincula 

Parr. San Pedro 
Parr. San Lesmes 
Parr. de San Agustín 

Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. S. Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parr. de Santa María 
Parr. Sta. Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Sra. del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de San Andrés 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T I 
TII 
TORREJON DE 

ARDOZ 

9 
16 

9 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Cuart de Poblet 
Arturo Soria, 5 

P. Patricio Martínez, s/n. 
Alcalá, 292 
Sierra Gorda, 5 

P. Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 

C/. Regimiento 

Balaguer, s/n. 
Balaguer, s/n. 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Collado Villalba 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Monjas, 3 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

C/. Goya, 2 
C. de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
C/. Iglesia, 1 
CA Fuentebella, 52 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl. Mayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

91579 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 89 
913 67 40 16 

915 18 28 62 
913 26 34 04 
913 31 12 22 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 0141 

913 83 14 43 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
91803 1858 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 32 4193 
916 1903 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 
918 14 22 05 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

21,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 

21,00 

22,00 
22,00 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

21,30 
23,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 

22,00 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29-1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN, 
desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: A las 19:30 horas: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 

MES DE JULIO DE 2005 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

7 Secc. de Madrid, Turno 6, Basílica de la Milagrosa 
14 Secc. de Tetuán de las Victorias 
21 Secc. de Alcobendas, Turno 1, Parr. de San Pedro 
28 Secc. de Madrid, Turno 7, Basílica de la Milagrosa 

Lunes, días: 4,11, 18 y 25. 

MES DE AGOSTO DE 2005 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

4 Avelino González González 
• 

11 Gregorio Pérez San José 
18 Adolfo Aguilar Ángel 
25 Ángel Blanco Marín 

Lunes, días: 1,8,15, 22 y 29. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE JULIO 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

I 

II 

III 

IV 

Las antífonas corresponden a 

Día 1 y del 23 al 29, 

Del día 2 al 8 y 30 y 

Del día 9 al 15, pág. 

Del día 16 al 22, pág 

Tiempo Ordinario. 

pág. 47. 

31, pág. 87. 
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CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL 
DE A.N.E. 

"QUÉDATE CON NOSOTROS SEÑOR. 

LA EUCARISTÍA FUENTE Y CUMBRE 

DE LA MISIÓN DE LA IGLESIA" 

IV SESIÓN 
(ÚLTIMA) 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


